
Por ALBERTO TAURO 

Desde la "alta niebla" que hcridió, antes de consumar sil ritiial corni~nióai 
con la tierra, Luis Fabio Xammztr extiende sobre la vida una apacible mirada:, 
porque se encuentra definitivamente arraigado a ellc?, gracias a la sobria y 
pánica belleza que logró verter en 511s libros: y porque supo vivir con cierta 

pagana, sin hesitaciones ni treguas, apurando con fruición cuanto 
fnace grato el cotidiano discurso. Palabras, rostros y lugares mantienen la 
vibración que suscitó su paso, todavía perceptible a la vista y libre del polvc; 
que sedimentan las crónicas, las devociones eruditas o los callados recuerdos. 
Su estampa! permanece fiel a la cita de la risa, de la metódica alegría cn que 
riielen ahogarse las más hondas y per4~nanentes cavilaciones. Aun brilla su 
mirar ambiguo, luciendo el hastio que inspiran las ccsas meraudas y lejanas, 
o el defensivo replieoue de ia sensibilidad. Y hélo ahora, serenamente colo- 
cado sobre la vida, a1 margen de la diaria pugna que estorba el banquete a 
cuya puerta aguarda la humanidad; pero irremisibleinente asido a la memoria, 
y enlazado a las proyecciones de un sino clausurado. 

Rindió sus mayores esfuerzos en el afán de ejercer con dignidad y per- 
feccionar su oficio de hombre. Y viejos recuerdos, sorpresivamente aviva- 
dos, me dejan asistir al comienzo y el clesenvolvimiento del camino que esos 
esfuerzos allanaron. Yo no había aliviado aún ini perplejidad de alumno 
novato, y algo se sobrecogía en mi ánimo al trasponer cada día los severos 
muros del Colegio de la Inmaculada; o al oclrpar mi asiento en una banca. 
delantera del templo donde retumbaba la voz admonitiva del sacerdote que 
había mascullado un latinajo incomprensible. Había pasado el orgullo que mc 
invadiera al aprender mi primera lección de memoria: me quedaba la pesa- 
dumbre de la recitación puntual que se nos exigía entonces; y, sobre todo, 
Ia que me inspiraba aquella solemne autoridad de mis maestros, tal vez sabios 
y honestos, pero excesivamente dóciles a sus propias recetas y por eso muy 
distantes del mundo en que discurría mi intelección. Y empecé a esperar el 
momento en que me fuera dado ocupar en el templo una de esas bancas pos- 
teriores, reservadas a los alumnos del último curso. Era el aiío 1921. Los 
alumnos del primer año encontrábamos en las hora.; de recreo a los de se- 
gundo y tercero. Poblábamos de gritos el mismo patio triangular, cubierto 
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con rojizos ladrillos que el retozo había desgastado, y sobre el cual se exten- 
día en un &ngulo la soínbra protectora de un amplio alero. Allí había jue- 
gos comunes, pero eran muchos los ali~mnos que ya formaban sus grupos a 
fín de hacerlo en un rincón apartido, o preferían plriticar entre sí o con el 
maestro. Y de los escolares que a la sazón cursaban el r e g ~ n d o  año de pri- 
maria, recuerdo nítidamente algunas imágenes: uno de ellos, de rostro bru- 
no y voz atropellada, que repetía el curso, guapeabü a los nuevos, provo- 
cando las risotadas de una cohorte estrepitosa; otro llevaba todavía peluca 
y hurtaba el frágil cuerpccito de cuanto pudiera trascender a camorra; y, ga- 
nada ya la autoridad que en la vida escolar confiere el aprovechamiento, Luis 
Fabio Xammar evitaba las estridencias del recreo. A distancia parecía más 
pronunciado el arco de sus piernas, e imagino que alguna vez sonreiría ante 
el conseja del sacerdote que le recomendaba el juego para corregir la pesantez 
de  sus espaldas. Era un estudiante ensirnisniado, y quien sabe si algo triste. 
En esas concertaciones mensuales que sucesivamente mantenían los alumnos 
de cada año ante las secciones de primaria o media, abandonaba muy serio 
su banca, para recibir de manos del Padre Superior los diplomas de aprove- 
chamiento y buena conducta; o, cuando era distingiiido con el premio de  
' 4  excelencia", permanecía .muy circunspecto al pie del estrado, luciendo al cue- 
llo una ancha cinta bordada con hilo de oro, y el extraño cobre de  su cabello 
y de su rostro pecoso ostentaba destellos que después homologué a los de un 
crepúsculo del Mediterráneo. 

Pasaron los años. Luis Fabio Xaniniar habia afianzado su precoz se- 
riedad. Ciertos días era llamado a la oficina del Padre Prefecto, que fungía 
como director de estudios, y por experiencia propia supe que entonces se le 
confiaba el traslado de las notas a los registros. Pertenecia a la Congrega- 
ción de San Luis Gonzaga, que tenía instalada una biblioteca circulante en una 
pieza a la cual nunca ví entrar los rayos del sol, y donde a veces lo hallé contro- 
lando la recepción y entrega de volúmenes. Allí acudí, seducido por la fácil 
armonía de algunas poesías escolares, y en sus libros hice las primeras lectu- 
ras sujetas a mi iniciativa personal Bien pudo ser él quien atendiese mis reite- 
radas peticiones, desde que gusté, en 1926, los dulz~nes versos de José Ma- 
ría Gabriel y Galán. U en 1929, cuando Xammar concluía sus estudios, fue 
plausiblemente elegido para ocupar la Prelectura de la Congregacidn. En 
la pequeñña capilla, donde a lgi i~o de mis compañer3s de estudios sorprendió 
un Eegítimo vino de misa, presidió !os ejercicios piadosos que una vez a la se- 
mana lenian lugar al caer la tarde, y que yo seguía con indolencia, pucs nunca 
supieron explicarme debidamente el sentido de sus fórmulas. 

Coincidencias y afinidades, que hoy asoman a la co~iciencia en ei curso de 
una placentera evocación, contribuyeron a precipitsr un acercamiento de los 
equidiséarites caminos que hasta entonces habíamos seguido. Y aunque eventual- 
=ente mantuviésemos diierencia de opiniones y actit~sdes, ello demuestra cómo 
persistió la dirección común, hasta que punto fue vital y definitorio el encuentro 
en empresas semejantes. Diversas pudieron ser la tónica y la trascendencia 
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l)iente, en tanto quc el prxr-nero correspondió a Carlos Cueta Fernandini por su.: 
SO centimcfros de Ictr,;ls peclrriñas. -Mli le escitche tina conlerencia sobre las 
nuevas orientaciones de !a poesía, y aunque 1;) comiin tradición rornáiitica ilc 
nuestra educación iileraria me hizo asentu 3 II ILIC~:~S de sus opiniones, reco- 
nccí justo el revuelo cai;s:ido por la desdefíos3 suficiencia con que enjuició los 
i.r,ovirnientos va~iguardistas, v tnás c~iando moiejó de  "j<5venes internaciona- 
listas" a los poetas que cultivnban las e!;cueIas en boga. Allí --por iniciiztivr? 
cie fosk Rlvarado Sánchez, Carlos Ciieto Fcrnandini y 1-uis Felipe Alarco- 
1i~1ciÓ el grupo "Vertical". 

En función de  las afinidades literarias de los promotortss, interpreté el 
nombre dado al grupo como una figuración vanguardista. Pero muy  distin- 
to y sugestivo me pareció su fundamento cuando trabé relaciones con una fi- 
losofía propiamente dicha, y cuando e'mpecé a vivir la actualidad cultural. YA 
había especulado Félix Le Dantilc en torrio a la vertical, provocando la sesuda 
y elocuente confutación que a J ~ O C O  escuché a Víctor Andrés BelüUnde -en 
el curso de una conferencia auspiciada por el Departamento dr Extensión Cul- 
tural de la Universidad WIayor de San Marcos-, v las reflexiones del per- 
ilustre bilbaíno que a través de su independencia logró iina vertical aproxima- 
ción a 13 sabiduría. Evidentemente, el símbolo tenía jeiarquia; y, aunque la 
existencia del grupo fuera bastante efímera, tengo por cierto que la confronta- 
ción recíproca significó para todos una perdurable experiencia. A ella está 
ligado Luis Fabio Xamnictr, cluicn disertó sobre "El sexualisnio en la novela" 
-durante la reunión efectuada d 21 de febrero de 1930-, fundiendo en un 
solo haz las adversas opiniones que le sugirieran la lecttirn de Zamacois, Bar- 
busse y Guido da Verona: y, como sus jiiicios sobre la poesíz de vanguardia, 
tales opiniones estaban inspiradas por la trascendencia de  las enseñanzas esco- 
lares, por una res~ielta negación de cuanto se aparinra hacia otra orilla de lri 

vida; pero aquella tarde le salí al encuentro, para sostener q.ue el sexualisino de  
Rnrbusse denotaba cierta especie cis inquietud metafísica, recorria un ilustra- 
tivo mapa social y estaba realizado en ur: estilo ajeno a Ia condenable viilga- 
ridad d e  quienes explotan con su literacura los instintos del p ~ e b l o .  Hoy no 
deja de  sorprenderme esta discrepancia, pues aítn no había leício a Víctor Hilgo 
para no violentar las disposiciones del Index Librortztn Exprrr~jaforttm, y ,  sin 
saber cónio, me hallé en terreno tácitamente vedado, dueiio de  criterios y ~xor- 
mas que sólo podían explicaise apelando n una libertzcl del espíritu que creía 
coinprometida. Pero siguió una coincidencia, porque esa misma tarde fui de- 
signado para disertar en la siguiente rerinión del grupo -28 de febrero de 
1930-, y en es;: aportucidad inct~rsioné tarnhién en 121 novela contemporánea. 
al tratar sobre "1,it.eratura antibélica". 

Empresa del grupo f u e  Vc:-iicsl, revista niecanografiada que Arturo ji,- 
iiit-.nez Borja ilustró con fiiio:; dibtijos, y a la cual es precisc reconocer in vir- 
tíid de  haber coleccionado los trabajos iniciales de quienes p,irticipamos eii esa 
aventura, así corno el valos de ser legitinio antecedcr~te de los esfuerzos edi: 
toriates que unos y otros acotnetitnos despiiCs. Sus  escasas piginas :ie abren 
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con sendas interpretaciones del símbolo delinitorio del grupo, debidas a Carlos 
Cueto Fernandini y Luis Felipe Alarco; sigue un fragmento de aquel ensayo 
mío antes mencionado, una prosa donde Luis Fabio Xammar se aproxima al 
denostado vanguardismo, un poema de Augusto Tanrayo Vargas y una elegan- 
te divagación lírica de José Alvarado Sánchez, amin de otras piezas. Pero, 
al aparecer Vertical, ya era notoria la ausencia de Xammar en las reuniones 
del grupo. Se alejó, para herir con armas propias la sensibilidad de la fama, 
y en mayo de aquel año editó Sursurn, con~partiendo responsabilidades con 
José Alfredo Hernández. Por otra parte, ia reanudación de las labores es- 
colares detuvo la actividad del grupo; y como su formación había sido posible 
inerced a la existencia de inquietudes comunes. surgió la necesidad de rom- 
ner la claustración impuesta al que debió ser su órgano. Entonces nació Pro- 
meteo, cuyo patrocinio asumimos Augusto Tamayo Vargas, Ernesto Gaste- 
lumendi Velarde y yo, con la inapreciable e incógnita cooperación de José Al- 
varado Sánchez. Su aparición fué saludada por T.uis Fabio Xammar en el ter- 
ter  núinero de  Sursutn, con gentileza que su voli.lntario alejamiento no in- 
ducía a esperar, aunque en términos desconcertantes. 

Por enciina de !as inezqitinas rivdidades económicas o de amor pro- 
pio, existe la unión perdurable y sincera de linos mismos ideales. Y 
así, hoy, nos alegrzmos prof~nda~~nente  de poder saludar la aparición 
de Promtteo, porqire sentimos íntimamente la comunidad de un mismo 
espíritu. 

Mas nada hay tan bello en la vida como la lucha: es la máxima afir- 
mación del ho~nbre; por eso deseamos a Protneteo que -sin la peque- 
ñez de una clasific~ción partidarista- tome tira actitud de combate en 
el terreno de las ideas, con ese mismo brillo con que puede conqtiista1 
su puesto en el campo litelario. 

No  pudinos entender cómo nos afectaban lai "rivalidades económicas o 
de  grupo", ni las implicaciones de "itna clasificación partidarista": porque al 
Colegio de la 1nnxaculad;i llegaban sólo unos débiles ecos del enconado perso- 
nalismo que inspiraba a La República en su oposición al régimen leguiísta, v 
apenas alcanzábamos a cxnlicar. como fruto de animadversión o error, el he- 
cho de que se apresara a personas que rricrecían nuestras estimación; y, por 
otra parte, nos era ajeno el desvelo que pudiera zonducir a la quiebra de! 
igualitarismo que habíamos aplicado en la formación del grupo "Vertical'" 
Pero aquel saludo en que se aliaban la generosidad y la reserva, la declar-i- 
ción de coincidencia y el anuncio dc sofocados antagonismos nos revela cuán 
dramática y compleja eia entonces la vivencia de Luis Fabio Xammar. Una 
posible situación de inferioridad ante los valores económicos, lo hacia presu- 
mir que entre nosotros existían rivalidades sustentadas en ellos y,  muy signifi- 
~ativa~merite, ansiaba colocarse "por encimci" de sus efectos. Y dijérase que 
la persistencia en el monólogo, unid2 a la crisis psicológica de la adolescencia, 
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había dado a su espíritu una tónica y una tensión, tan individuales, que el me- 
nor contraste las relajaba y Io volvía a desear su aislamiento, pero incitándolo, 
al mismo tiempo, a idealizar la convivencia. 

En verdad, nuestra iniciación editorial. y tanto las eufóricas declaracione.; 
de optimismo como la expresión de los ideales comunes, sólo fueron posibles 
merced al bondadoso y acogedor mecenazgo que ejercitó don Carlos Vásquez 
L., propietario de Ia imprenta donde aparecieron Sr.rsrrrn y Promefeo, y donde 
Xammar cEió a la estampa sus dos primeros libros. Recuerdo que, al so- 
licitarle condiciones para la imprecióii de nuestra revista, no5 miró por en- 
cima de sus anteojos, hizo algunos rápidos cálculo.; sobre iin papel, y 110s 
fijó un precio equivalente al tercio del exigido por otras imprentas que ha- 
bíamos visitado. Pero Sutsurn no !legO al cuarto número, que debió corres- 
ponder al mes de agosto de 1930, porque sus ediciones salían retrasadas y eri 
aquel mes ligóse la crisis politica y ~~niversitaria al creciente rririicstar econb- 
mico del país. Y, conctuída nuestra estación en el colegio, también hubimos 
de interrumpir la aparición de Pto~nefeo cuando .;us editores fuimos requeridos 
por la preparación del ingreso a la Universidad, y por nuestra actiración --co- 
rno testigos o actores- en las agitricioncs que durante dos años conmoviero~r 
la vida del claustro sanmarquino. 

Desde el estallido de la cricis de 1930, einpezanlos a vivir muy intensn- 
mente. Gruesas noticias en el desayuno, manifestaciones callejeras al caer 
la tarde y, en todo momento, figuras cuya actitud conductora no lograba con- 
vencer. Sorprendidos en el trance de optar por un camino, escrutamos afana- 
samente en todos los aspectos de la vida que en forma tan ciescornunal no< 
revelaba ~ u s  coníradiccioncs, y quisimos filiar con exactitud la índole de 13 
crisis. Hojas volantes y periodicos, libros y revistas, manifestaciones y asam- 
bleas tumultuarias, conferencias y e~posiciones, todo nos interesaba porque 
detrás de una incidencia o una frase esperábamos un jirón de Ia verdad. Em- 
pezamos a conocer hombres y nombres, unas veces a distancia, otras veces 
acercándonos a escuchar~os. Y como a un remanso acudimos algunas tardes al 
Salón de los Indepei~dientes, albergado por Isabel de Jaran~illo --cuyo nombre 
era repetido con aplauso, debido a la originalidad de las acuarelas en que ha- 
bía interpretado las poesías dc José María Egurenz en una salita interior del 
amplio local que en la calle Mercaderes ocupaba la casa Columbia. Casi nunca 
faltaba e! nimio y dulce poeta de Sivib6[icas, cuya mirada se ci~candilaba ante 
13s reidoras amigas que le hilcían coro. Y al lado de otros escritores y artis- 
tas noveles encontramos alla a Luis Fabio Xaminar, cityos versos juveniles, 
auspiciosamente prologados por Alberto Ureta, tentaban ya las veleidades de 
la critica. A esos versos, que Pensativainente traen memorias de Kempis y 
de una meláncolica soledad, d e d i c ~  Prometco -Nos. 3-4, úgosto-setiembre 
de 1930- un cálido y extenso comentario, que por acuerdo del grupo corrió 
a cargo de Jost Alvarado Sánchez. Y en seguida nos fuf dado ofrecer --Nos. 
5-6, octubre-noviembre de 1930- un anticipo de Las Voces ifxcrnoniosas, que 
dos años más tarde anunciaría Xammal- corno un acto final de su devoción a 
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fa poesía, generosa~nente inclinado a coatribuir cn la decisión de la coyuntura 
política. 

Carlos Crieto E.'ernan,irni juzgó que Iir ier~incia al intimismo poético PO- 
$ria dar a Las Voces Ar;rnorzJosas el vaior de un hito, colocado "entre dos es- 
tilos, entre dos pensacrientos en radiczrl oposición". Y supuso que "la emo- 
cián social" habría de conducir la volunf;td de Luis Fabio Xemmar segun el 
"verdadero sentido de  nuestro tiempo". N o  quiso aplicarle la etiqeeta co- 
rrespondiente a cualquiera de los isn:os que la agitación política hacia proliferar 
en aquellos días. En verdad: ninguna le habrin ajustado, ptres, antes qrrz 
iniciar una "radical aposición" a su ;~ntet'ior estilo de vdn, Xammar píirecia 
gravitar hacia un conservatismci de cufio muy distinto al conocido en riuestro 
país. A ello lo predisponían sus cun~icciones ccitólicrs, :;u desdén por la actr- 
ttld icai~ocIasta que en la literatutra nplicaha~i los escritores vanguardistas, y su 
perplejidad znte ias violaciones de la ceilstira convencional; sus demandas de 
espaldürazo, sucesivamente plantendas a Alberto Lireta y Víctor Andri:; Be- 
Iaúade, el poet,i de la  inquietud metafísaca y el notolio contradictor del. so- 
cialismo; su aparente inenosprecio de los vii~ores econ<irnicos, ciiyos privilegios 
idealizaba en su fuero interno, y su preyrenciíin contra "la pequefíez de una 
cfasificación paltidarista". 

En  1931, cuaa~do la juventud enrpiniiba s u  xehcldía, Lnis Labio Xaaninar 
m.editaha su ciecisión. Se mantuvo alejado de las ~tsarnhi~as universitarias. 
que-vocingieramente discriminaban el crkdito de  !o:; vieios nratxtros; riontem- 
pEó sin entusiasmo la participación del cstridiantado e11 el gobierno de la Uni- 
versidad; y su renuencia a la diici~sión dc los hechos podía tomarse Caillo di- 
sentimiento o colno auscultación de i t ~ ~  punto de x.rsr.3, pero no parecía conCor- 
nidad. Exactamente lo rectatordo, porque itlgi~an ~ . e z  csct~ckró, absorio, !os co- 
mentarios que en torno a 1,i sitrsación unrversitnxiti hic~inos, n.~tgu: ,~o T,:rnayo 
Vargas y yo, durante el intervalo cjue su iiegada i:ripuso a los estudios qu: 
efectuábamos, cn compañía de Alfredo M~?rtinez, paro p i e p i a r  nuestro ir?- 
greco a San Marcos. Fué en la casa de éste íi!tin:o, que co:,ihorú en I'\ronreíeo 
con una serie de anécdotas arrancadiis 3 nuestra hi:;toiia y con algún poema, 
que trazó e1 cartel lucido en !a portada de Pctlsatirianlcnfe, y qc:e, atento a sus 
problemas interiores, no solia participar en debates de tal índole. En todcr se- 
mejante a la que ocupaba Luis Fcloio Xaminar -de quier, Alfredo Martinez 
era arrendatario y vecino-, aquella casona de la Calle San Sebastián osten- 
taba nrquitectüra y plarita de tiempos pasados: severo portón, zaguán, reja, 
patio a uno de cuyos ángirlos se hallaba I:na !labitación con venrana hacia li! 
calle, y principal. Pero alycinas diferencias ciahan csracier a una y otra. El 
portón plenamente abierto, o sólo el discreto postigo: el zaguán empedrado Y 
con una senda de baldosas, o luciendo la gric;kce;i lisura del comento; la reja. 
guardada por un perrillo ladrador, o por r<stiitos y rcilonc?:; neprillos; e1 pr,ir-ici- 
pal, con baranda a la cual se asían esbeltas ramas que se rrlzaban desde una 
hilera de: nlacetas. o desnuda. Y, cr; rigor, no era Ia casa de Xarnniar la que 
ostentaba entonces apariencia ri-iás vlstosct y acogedctra. Desde frscíci mrtchos 
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alios faltaba en ella la firnieza rle una autoridad que rigiera sus destinos. EI 
jefe de la farnilia, abatido por 33 ri:ucrte en 1'314, Iiabía dejado teznamente 
prendido al dolor de su ausencia el pensanliento de la madre: y, con la voz que 
!:ate anlable el pan, hubo de Sa!tar allí el calor hogareño, Ia gracia y la sal de 
12 vida. Por eso afectaba Luis Fabio Xaniaiar tina prematura seriedad, du- 
rante su trjnsito por el colegio: por eso cra un estuc!iante e~~sirnismado y tris- 
te. Y como gracias a la poesía eludió la dura realidad, para ocupar un lugar 
cn ésta creyó necesario renitnciar a la poesia. 

Hénos, al fín, en los claustros sanmarquinos. Pero solo como alumnos 
de  una sección preparatoria, establecida para investigar el estado de la edu- 
ci1ci6n secundaria y para hacer menos azarosa la comprobación de los conoci- 
&mientos de los postulantes a estudios universitririos. Eiegimos delegados. 
efectuamos asainbleas, tachamos profesores; después Cie rihsolver tres cuestio- 
narios, durante los tres meses a los cuales se estendió el ciclo de preparacñsri, 
unos pasamos a hacer estudios de facultad, en tanto que otros solicitaban que 
se bajara la norma mínima para liberarse del examen de ingreso. Unas ex- 
periencias se empalanan y confunden con otras, en las niemorias de aquellos 
días. Y nuevos figurantes desfilan en sus episodios, asociados a quienes i n -  

tegramos el grupo "Vertical". Carlos Pareja Paz-SolCián, vivaz y a veces 
burlón, siempre acornpaiíado por José Gálvez Ayarza; José María Arguedas, 
que guardaba luto por sil padre y no se adaptaba todavía al ritmo de !a vidli 
limeña; Enliiio Champion, breve en palabras pero rtcrediiado cuino interioctitsr 
comprensivo; Manuel Moreno Jimeno, inquisitivo y ejernp1:irtnente afable; Luii 
ValIe Goicochea, angustiado entre los papeles de !a secretnria y anunciando 
sus afinidades espirituales en Iit serenidad de :;LI mirada: Ricardo Luna Vegas, 
tan modoso y ciliciado como si vistiera trnle donringuero; Adrián Mendoza, quc 
invadió los preclios de 1:i novela para presentzrse a un frustrado concurso; v 
tantos otros, que ausiábarrios descubrir los horizontes de la cultura coritenipo- 
ránea, y qtlerianlos exigir a nuestros profesores que pudieran satisfacer Ir? 
niás ansiosa ci!r:iosidad. Vimos, eil 1931, 3 los alumnos de una renovada sec- 
ción preparatoria, cuando el país asistía 2 una irresolljible oposición de tenden- 
cias políticas y veía asorrinr una dictadura tras la ameriaza u la prevención de 
1rt ley de cincrgencia; y, con .menos alternativas, aqile! ensayo de esp!oración 
1. orientación educacional contó entre sus profesores a Carlos Oquendo de 
itrnac y Luis Fabio Xammar, que desarrollaron el curso de Gramática Caste- 
llana. Pero aquella iniciación en la docericia, y aún nuestros i-riismos estudios, 
lr~eron interrumpidos por u11 rnotin que ocho ntarineros espiaron con sus vidas. 
por la forzada c!ausura de la Llniversidad, y por la relajacióri de la conviveti- 
ci:i civil. A despecho cle cualquiet vocación personal, imponíase ostensihle- 
:aente la incitación de la política, n la cual luk Xaicriinr tan ~ensible en esos 
di'is. 

De pronto, un requerit~iicnto inesperaclo alteró sus ~:ropósitos. Debió 
trasladarse a las alturas de Yanahuanca, para subsariar la defección del arren- 
datario que hasta entonces había explotado la hacienda dejada por su padre. Y 
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allí supo encontrar el niolcie y la sazón de ?ti vida. Tielos de los ernbaidores 
incentivos de la ciiidad, y acalorado por fa ~sdhesióri de gentes sencillas: lejos 
de  10s tornatiles giros cluc exige la abundante rictiinlidnct de 1;i ctilturn, y fa-  
n?iliarizado con iilios pocos libros ejemp1r:r~r; a !i):; c!.inles ex:rajo esencias ma- 
gistrales; lejos de las estridencias, y ogtlzado el sentido en 1st captación de la be- 
lleza natriral. A1Ii rrlcontzó su  propia senda. y volvió a la poesía con el recato 
y la ternura de quien vuelr.:i al prlrncr amor, ;,rirr! i~stituirla en regente de  sti 
actitud. Y desde la intolerancin evo!uciolib hacia el gesto displicente, clesdz 
la mística hacia el escepticismo que deserriboca en In especulación racionalista, 
desde la agresividad hasta el hctri~orismo pungente: así como habría de evolu- 
cionar, desde la contemp!aciím y la pintura sentirtiental de la tierra, hacia la 
investig,-tción de sus valore:;. 
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